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CAPITULO SEGUNDO

El pensamiento feminista contemporáneo: categorías de análisis de la sociedad y de la historia

1. Categorías y modelos 

· (59)  Siguen en vigor las premisas básicas que preocuparon a Christine de Pizan: el carácter social de la subordinación de las mujeres a los hombres en las formaciones patriarcales y la necesidad de buscar un orden simbólico nacido de mediaciones femeninas, de las relaciones entre mujeres, independiente (en lo posible) del orden dominante.
· (60 y 61) En el pensamiento feminista occidental, se pueden distinguir (al menos) cuatro corrientes teóricas, cuatro modelos de interpretación ya claramente desarrollados. Estos modelos son: 1) El feminismo materialista; 2) Los estudios lesbianos; 3) La teoría de los géneros; y 4) El pensamiento de la diferencia sexual.
2. La categoría mujeres
· (64) La fórmula de prescindir del sujeto, agitar y ver qué pasa le ha ayudado el pensamiento feminista contemporáneo a criticar el androcentrismo, a situar en su parcialidad a un sujeto masculino que se presumía  neutro universal.

·  (69) Esta relación primera con la madre sería, en opinión de Luisa Muraro, una relación de amor y de gratitud. De amor y gratitud no es sentido psicológico o moral, sino como estructura; una estructura simbólica que puede tener contenidos positivos o negativos, no importa, pero estructura de relación con el origen materno concreto y personal que nos dé a las mujeres un lugar de enraizamiento  en el mundo.
4. El patriarcado

·  (72) Victoria Sau ha definido el patriarcado como “una toma de poder histórica por parte de los hombres sobre las mujeres cuyo agente ocasional fue de orden biológico, si bien elevado éste a la categoría política y económica. Dicha toma de poder” –prosigue Victoria Sau- “pasa forzosamente por el sometimiento de las mujeres a la maternidad, la represión de la sexualidad femenina, y la apropiación de la fuerza de trabajo total del grupo dominado, del cual su primer pero no único producto son los hijos.”

· (74)  Pues los sistemas de parentesco no tienen por qué ser necesariamente causa de subordinación de las mujeres; lo son cuando los maridos / padres se apropian de la capacidad materna femenina y de la producción de ellas y del resto de las personas a ellos subordinadas.
· (75)  El contrato sexual es, pues, previo al contrato social en las formaciones patriarcales.
· (76)  La práctica y la institución “heterosexualidad obligatoria” expresan asimismo la imposición sobre las mujeres del modelo de sexualidad reproductiva como único modelo que ellas deben conocer y practicar: que ellas deben, pues, hacer propio. Este modelo comporta la definición  del cuerpo femenino –nunca del cuerpo masculino- como un cuerpo violable, un cuerpo idealmente siempre accesible para los hombres. La heterosexualidad ha sido definida por la pensadora feminista contemporánea Carla Lonzi como una forma de sexualidad masculina que a las mujeres nos sería impuesta en las sociedades patriarcales.
 
· (78)  Lidia Falcón as aquí un nombre fundamental.
Esta autora ha demostrado extensamente que, en la familia patriarcal, los padres controlan ese medio de producción y de reproducción que es el cuerpo femenino. Y se apropian de los frutos del trabajo productivo y del trabajo reproductivo de las mujeres. De esta forma, el patriarcado se organizaría en un modo de producción doméstico. Un modo de producción doméstico articulado en torno a una clase explotada que seríamos las mujeres.
5. El género

· (79)  El género ha sido definido por Joan W. Scott como “un elemento constitutivo de las relaciones sociales basado en las diferencias percibidas entre los sexos, y género es un modo primario de significar las relaciones de poder.”

· (80)  En otras palabras, si género y parentesco se construyen mutuamente, el eje del discurso de género es discurso masculino, discurso masculino coherente con el modelo de parentesco patriarcal, de manera que el eje de la historia escrita desde la teoría de los géneros es primariamente un eje discursivo patriarcal.
6. La diferencia sexual

· (81) La política y el pensamiento de la diferencia sexual se están convirtiendo progresivamente en una práctica y en un discurso imprescindibles dentro del marco del movimiento  y del pensamiento de las mujeres.
· (82)  Esta carencia de subjetividad femenina independiente sería necesaria para la perpetuación del patriarcado, para que las mujeres aceptemos nuestra subordinación social en el marco de una familia fundada en el contrato sexual. 
CAPITULO TERCERO

El feminismo materialista

1. La explotación de las mujeres por los hombres

· (93 y 94)  El feminismo, en cambio, ha destacado, en sus distintas tendencias, la necesidad de existir singularmente en el colectivo mujeres, la necesidad de la concienciación femenina individual, hasta formular la consigna de que “lo personal es político”.
4. La clase mujer y el modo de producción doméstico 

· (101)  El trabajo que ellas hacen es visto habitualmente como menos importante que el trabajo realizado por hombres, puede incluso no ser considerado trabajo “verdadero”. Además, en virtualmente todas las sociedades de que tenemos noticia, los hombres y las mujeres desempeñan normalmente tipos distintos de trabajo.
· (106)  Las hipótesis de Christine Delphy han sido ampliadas por Lidia Falcón. Esta autora entiende que las explotaciones que definen la clase mujer son tres: a) explotación en el trabajo doméstico; b) explotación en la reproducción; y c) explotación en la sexualidad.

CAPITULO CUARTO

“Los personal es político” y la razón lesbiana

1. La sexualidad, lugar de enunciación

· (116)  Victoria Sau ha definido la sexualidad como “una adquisición cultural propia de la especie humana que por todos los indicios llevó a cabo la mujer. Mientras la sexualidad masculina” –prosigue- “es de carácter instintivo, tiene por objeto la procreación, y se satisface en un breve espacio de tiempo, la mujer puede permitirse el gran gesto cultural de separar sexualidad de reproducción, placer personal de servidumbre de la especie.”
 
2. La formación del feminismo lesbiano

· (123)  El lesbianismo identificado con mujeres es, pues, más que una preferencia sexual; es una opción política. Es política porque las relaciones entre hombres y mujeres son relaciones políticas; implican poder y dominio. Puesto que la lesbiana rechaza activamente esa relación y escoge a las mujeres, desafía el sistema político establecido.

3. La heterosexualidad obligatoria

· (127)  Por otra parte, aceptar que el lesbianismo es una “preferencia sexual” implica asumir que también lo es la heterosexualidad, es decir, que la heterosexualidad es normalmente el resultado de una opción libre, sin intervención de presiones sociales.
CAPITULO QUINTO 

La teoría de los géneros

3. La definición del género y su características

· (161)  Es prácticamente universal el predominio del género masculino sobre el femenino. Es decir, en todas partes los hombres tienen poder social sobre las mujeres, poder social que en el orden patriarcal suele ser confundido con la autoridad. Sería precisamente la carencia de poder / autoridad una causa fundamental de la perpetuación de la subordinación social de las mujeres en ese orden sociosimbólico. 

· (166)  El movimiento político de las mujeres manifestaba su inquietud en torno a las relaciones entre la familia y la opresión de las mujeres.
· (166)  La mujer sabe lo que es la atmósfera de tensión de la familia; de ahí parte la tensión de la vida colectiva. Devolvámonos a nosotras mismas la grandiosidad de la ruina histórica de una institución que, en cuanto condena simulada de la mujer, ha terminado por revelarse como condena auténtica del género humano. Que no nos consideren ya más las continuadoras de la especie. No demos hijos a nadie, ni al hombre ni al Estado: démoslos a sí mismos, restituyámonos nosotras a nosotras mismas.
· (167)  “Lo que hace tan atractivo y tan potencialmente fructífero el estudio del género es la percepción de los sistemas sociales y culturales que aporta. Quien investiga intentando entender cómo puede variar el peso relativo de cada género en relación con series opuestas de valores culturales y de límites sociales establecidos , aprende mucho sobre la ambigüedad de los roles de género y la complejidad de la sociedad. Quienes estudian el género pueden revisar nuestros conceptos de la humanidad y de la naturaleza , y ampliar nuestro sentido de la condición humana. Desde esta perspectiva, aprender sobre las mujeres comporta también aprender sobre los hombres. El estudio del género es una vía para entender a las mujeres no como un aspecto aislado de la sociedad sino como una parte integral de ésta.”
 
5. Las críticas

· (174)  La supervivencia no es una habilidad académica. Es aprender cómo estar en pie sola, impopular y a veces vilipendiada, y cómo hacer causa común con esa otra gente identificada como ajena a las estructuras, con el fin de definir y buscar un mundo en el que todas nosotras podamos prosperar.
  
CAPITULO SEXTO

El pensamiento y la política de la diferencia sexual

1. La configuración de la categoría diferencia sexual femenina
· (183) Me interesa, en cambio, la diferencia sexual femenina en los términos en que la planteó Luce Irigaray cuando escribió en 1984: “La diferencia sexual representa uno de los problemas o el problema que nuestra época tiene que pensar.” 
Es decir, en tanto que no pensado o que escasamente pensada. Y me interesa especialmente la diferencia sexual en tanto que práctica política que produce sentido de sí y del mundo. La práctica de la diferencia ha sido explicada por Lia Cigarini de la manera siguiente: “Para algunas (y algunos) la diferencia significa subrayar que las mujeres son una cosa distinta de los hombres (más éticas, menos violentas, etc.), que se diferencian, pues, en contenidos de los hombres, los cuales quedan por necesidad como punto de referencia. Asimilarse a la emancipación o diferenciarse de los hombres son la misma operación, no hay interpretación libre de sí. Defino esta concepción de la diferencia del orden de las cosas. Otras (y otros), por su parte, consideran que la diferencia consiste en inventarse lo femenino mediante investigación y pensamientos. Defino esta idea de la diferencia del orden del pensamiento. Yo pienso, en cambio, que la diferencia no es ni del orden de las cosas ni del orden del pensamiento. La diferencia no es más que esto: el sentido, el significado que se da al propio ser mujer. Y es, por tanto, del orden simbólico.”
2. Igualdad y diferencia, liberación y libertad

· (186 y 187)  Esas otras maneras de devenir mujer no están codificadas desde un orden simbólico no dependiente de lo masculino, no sujeto a la autoridad de la mirada del padre.

· (187)  Ha escrito Lia Cigarini: “La libertad a una mujer le corresponda a causa de ser una mujer y no a pesar de su sexo, como recita en cambio la Constitución y todas las leyes de paridad que le han seguido.”

· (188)  El mundo de la igualdad es el mundo de la superchería legalizada, de lo unidimensional; el mundo de la diferencia es el mundo en el que el terrorismo depone las armas y la superchería cede al respeto de la variedad y multiplicidad de la vida. La igualdad entre los sexos es el ropaje con el que se disfraza hoy la inferioridad de la mujer.

· (188)  La igualdad no viene, por tanto, ni antes ni después de la diferencia. No hay una secuencia entre ambas sino dos opciones políticas y simbólicas que nacen en lugares distintos y desean llegar a lugares también distintos.

3. La parcialidad del sujeto ordinario

· (190)  La diferencia sexual es, pues, una carencia en el conocimiento sistemático, una distinción patente a los ojos pero indiferente al conocimiento  que hemos estudiado y aprendido afanosamente muchas mujeres.
· (191)  Las tres pensadoras clásicas más famosas de la teoría de la diferencia sexual femenina han sido tres intelectuales contemporáneas que escriben en lengua francesa: Luce Irigaray, Julia Kristeva y Hélène Cixous.
4. Mediación femenina, mediación masculina

· (196)  La relación dialéctica dispar entre dos mujeres crea las condiciones para una existencia ontológica no escindida. El reconocimiento (autorizado) de la otra (la mediación) permite la salida de lo inmediato y el amor de sí.
 

· (199)  Irigaray escribe: “Tú que no eres ni serás nunca mí ni mío”.

5. La práctica de la diferencia

· (200)  Lia Cigarini ha distinguido tres maneras de entender la práctica de la diferencia: “del orden de las cosas”, “del orden del pensamiento” y la tercera, que es la que esa jurista sustenta, que consiste en “el sentido, el significado que se da al propio ser mujer. Y es, por tanto, del orden simbólico”.

· (202)  La autoridad femenina consiste, pues, en reconocer a otra u otras mujeres como medida del mundo, como mediadoras con lo real: “La autoridad es esto, en sí misma: la capacidad de acuerdos, que revalúan, potencia de relación. Por otra parte, autoridad simbólica, que por definición no se impone desde el exterior, aunque se impone. No es facultativa. Se impone por la necesidad de la mediación en que estamos, pena del desorden simbólico y la consiguiente inseguridad, o la subordinación al poder vigente o la sujeción al ciego autoritarismo de las cosas.

· (203)  El reconocimiento de autoridad femenina debe saber convivir con la práctica de la disparidad: si la autoridad femenina funciona demasiado bien, puede exponer al peligro de que se difuminen o cancelen las diferencias entre las mujeres que reconocen esa autoridad, aplastando así su deseo individual y mermando su libertad. La autoridad se convierte entonces en una mediación que no produce, que no da vida a algo nuevo. La autoridad femenina no replica a la autoridad tradicional. No la replica en una mediación porque ni tiene ni busca poder social dentro del orden patriarcal.
6. El orden simbólico de la madre

· (205)  El orden simbólico de la madre tiene su núcleo en la relación de la hija con su madre. La relación de la hija con su madre es una relación elemental que falta en el patriarcado, falta de la que este orden se nutre. Tanto es así, que en él se presenta al padre como el verdadero autor de la vida.

� Un ejemplo ya clásico: Amparo Moreno, El arquetipo viril protagonista de la historia. Ejercicios de lectura no androcéntrica, Barcelona, La Sal, 1986.


� Victoria Sau, Diccionario ideológico feminista, 2ª. Ed., Barcelona, Icaria, 1989, 237-238.


� Carla Lonzi, Escupamos sobre Hegel. La mujer clitórica y la mujer vaginal, trad. De Francesc Parcerisas, Barcelona, Anagrama, 1981. Sobre esta autora: Maria Luisa Boccia, L’io in rivolta. Vissuto e pensiero di Carla Lonzi, Milán, La Tartaruga, 1990.


� Lidia Falcón, La razón feminista, 1: La mujer como clase social y económica. El modo de producción doméstico, 2: La reproducción humana, Barcelona, Fontanella, 1981 y 1982. Véase también la revista “Poder y Libertad” 1-24 (1980-1994).


� Joan W. Scott, Gender. A Useful Category of Historical Analysis, “The American Historical Review” 91 (1986) 1053-1975; p.1067. 


� Lidia Falcón, La razón feminista, vols. 1y 2.


� Victoria Sau, Diccionario ideológico feminista, 260. Véase también : Mina Davies Caulfield, Chè cos’è naturale nel sesso? La sessualitá nell’evoluzione umana, “Memoria” 15 (1985) 21-38 [ y “Feminist Studies” 2 (1985)]; lo ve distinto Silvia Vegetti Finzi, Parole e silenzi nel rapporto madre-bambina, en Centro Documentazione Donna di Firenze, ed.., Verso il luogo delle origini, Milán, La Tartaruga, 1992, 211-234.


� Charlotte Bunch, Lesbians  in Revolt, en Ead., Passionate politics, 1968-1986. Feminist Theory in Action, Nueva York , St. Martin’s Press, 1987, 162.


� M.C. Hurting, M. Kail y H. Rouch, eds., Sexe et genre. De la hierarchie entre les sexes, Paris. CNRS, 1991. Una aproximación desde el feminismo marxista: Stephanie Coontz y Peta Henderson, eds., Women’s Work, Men’s Property. The origins of Gender & Class, Londres, Verso, 1986.


� Jill k. Conway, Susan C. Bourque y Joan W. Scott, The concept of Gender, en Eaed., eds., Learning About Women. Gender, Politics, and Power, Ann Arbor, The University of Michigan Press, 1987, XXI-XXIX; p. XXIX [ pub. También como monográfico de “Daedalus” 116-4 (1987)].


� Audre Lorde, Sister Outsider: Essays & Speeches, Trumansburg, NY, the Crossing Press, 1984, 112; sus subrayados. (Cit. en Bettina Aptheker, Tapestries of life. Women’s work ,Women’s consciousness, and the Meaning of Daily Experience, Amherst, The University of Massachusetts Presss, 1989, 95).


� Luce Irigaray, Éthique de la différence sexuelle, 13. Dice en su J’aime à toi. Esquisse d’une félicité dans l’histoire, Paris, Bernard Grasset, 1992, 85: “La diferencia sexual representa probablemente la cuestión más universal que podríamos abordar. Es con su trato que nuestra época se enfrenta. En efecto, en el mundo entero hay, y solo hay, hombres y mujeres.”  


� Diana Sartori, Dare autoritá, fare ordine, en Diótima, Il cielo stellato dentro di noi, 123-161.


� Lia Cigarini, Libertá femminile e norma, 95. Su subrayado. También en: Luisa Muraro, L’amore come pratica política: l’esempio dell’amore femminile per la madre, en Paola Bono, ed., Questioni di teoria feminista, Milán, La Tartaruga, 1994, 187-193; p. 192.


� Carla Lonzi, Escupamos sobre Hegel, 16-17.


� Cristiana Fischer y otras, La differenza sessuale: da scoprire e da produrre, 35-36.


� Luisa Muraro, Appunti sulla libertá femminile, “Quaderni di Ágape” 19 (marzo 1992) 35-41; p.40. Su subrayado. La revista “Duoda” 7 (1994) ha dedicado su sección monográfica a Autoridad femenina / libertad femenina.


� Luisa Muraro, L’amore come pratica política, 18-19.





PAGE  
10

